



     [image: cover]








		

			

			Gracias por adquirir este eBook


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura




			

					

					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos


					Fragmentos de próximas publicaciones


					Clubs de lectura con los autores


					Concursos, sorteos y promociones


					Participa en presentaciones de libros


					 


					[image: ]


		

			


		

				Comparte tu opinión en la ficha del libro


					y en nuestras redes sociales:

				


				

				

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					[image: ]

					 [image: ]

					 [image: ]

				


				

			

				Explora

				Descubre

				Comparte

			


			

		


	 	

	    

	    

	     




			
SINOPSIS 




			 




			La vida de Bea no ha sido fácil. Vive con su abuela desde que sus padres exploradores no regresaron de su última expedición. Resuelta a averiguar qué pudo haber pasado, viajará con su abuela a unas remotas islas indonesias. Pero cuanto más sabe, mayores incógnitas se abren… ¿Quién es el villano cruel decidido a evitar a toda costa que descubra la verdad? 
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¡LIBERA A LOS SAURIOS! 




			 




			ABRE LA VENTANA DIGITAL – DESCARGA GRATIS LA APP INTERACTIVA  DE SUPERSAURS 




			 




			Entra en un mundo en el que los dinosaurios han sobrevivido… y evolucionado. 


			

			Bienvenido al planeta de los supersaurs. 




			 




			Utiliza la aplicación gratuita de realidad aumentada de supersaurs y entra de lleno en una épica aventura en la islas Aroe. 




			 




			MIRA 




			Ilustraciones interactivas que saltan hacia ti desde las páginas, incluyendo las de los saurios, a los que verás como nunca antes habías visto. 




			 




			JUEGA 




			Únete a nuestros héroes a la hora de explorar el mundo de los supersaurs, sé más listo que los cazadores y descubre los secretos ocultos de la jungla. 




			 




			Para acceder a todos los contenidos exclusivos, descárgate gratis la aplicación desde iTunes App Store o Google Play Store. Inicia la aplicación, apunta con la cámara hacia las ilustraciones… y ¡disfruta de la sorpresa! 




			 




			Recuerda que necesitarás tener conexión a internet para poder descargarte la aplicación de Supersaurs por primera vez. Es válida tanto para Apple como para los dispositivos Android. La app de Supersaurs ha sido creada y es únicamente operada por Supersaurs Ltd. Para cualquier tipo de ayuda o servicio técnico con la aplicación, por favor contacta con help@supersaurs.com
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			Para Mouse, Bear y Fox 




			y todas las otras criaturas de mi vida 




			



			




	    


	 	

	    

	    

	    [image: ]


	    

             




			
PRÓLOGO 




			 




			
En algún lugar del  corazón de la selva 




			 




			Era bien entrada la mañana cuando un hombre se introdujo abriéndose paso en la jungla y recogió una oscura y moteada pluma de color gris. A continuación, inspeccionó a su alrededor y vio lo que, colgando inerte de una cuerda, se hallaba ante él. Cabeza abajo y suspendida de una sola pata, la enorme silueta llena de plumas giraba despacio, dando una y otra vuelta. Unas garras aﬁladas como cuchillas brillaban al ﬁnal de una de sus extremidades. Finalmente, detuvo su atención en los ojos azules como el hielo de la criatura, los cuales lo miraban ﬁjamente. 




			Se inclinó hacia delante y echó una ojeada más de cerca al animal. Sin previo aviso, este se revolvió pegando un respingo y chasqueó sus poderosas mandíbulas intentando morderle; obligándolo a caer de espaldas y a soltar un gran alarido. 




			—¿Todo bien ahí atrás? —proﬁrió una voz ronca. 




			—Lo siento, jefe. ¡Sigue vivo! —respondió el tipo al tiempo que sacaba su revólver—. ¿Lo mato? 




			—No. Ese lo quiero vivo... 
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La llegada en barco 




			 




			 ~ después de mucho de no hacer nada absolutamente relevante ~ 




			 




			Koto Baru, Wokam, islas Aroe, 




			Provincia de las Molucas, Indonesia Oriental, 1932 




			 




			Beatrice Kingsley se despertó de golpe entre una maraña de cuerdas y un montón de lonas viejas. Los motores del Orca emitían, de repente, un sonido diferente al habitual; lo que quería decir que el pequeño, aunque pesado, barco de vapor reducía su marcha; lo cual, a su vez, quería decir... ¡tierra! Sin más demora, se incorporó y se frotó los ojos sacudiéndose el sueño de encima, al tiempo que echaba un vistazo al exterior de la embarcación y a la noche sin luna en la que esta se hallaba envuelta. La oscuridad lo envolvía completamente todo, salvo las estrellas allá en lo alto y las luces de la cubierta; sin embargo, el inconfundible olor cálido y húmedo procedente de la isla a la que se acercaban llenó por completo sus oriﬁcios nasales. Era embriagador. 




			—¡Bea, ¿estás despierta?! —preguntó una estruendosa voz desde el puesto de mando. 




			—¡Sí, capitán! —respondió ella mientras subía, descalza y a grandes brincos, por los peldaños de la escalerilla de acceso hacia donde, iluminado única y débilmente por la tenue lamparita de su mesa de mapas, se encontraba el capitán Woods al mando del timón. 




			—Ya me imaginé que lo estarías. Haz algo útil, ¿quieres? —dijo señalando un largo y pesado rollo de cuerda—. Yo me encargo de meterlo, pero necesito que bajes deprisa a cubierta, sin caerte, y amarres rápido y bien fuerte el extremo de ese cabo a algo sólido. 




			El Orca fue aproximándose lentamente al viejo y desvencijado muelle. Un farol colgaba del extremo frontal de la embarcación iluminando perezosamente el camino. No obstante, la oscuridad de la noche ya empezaba, poco a poco, a irse desvaneciendo, dando lugar a la grisácea atmósfera que siempre lo inunda todo antes del amanecer. Bea se encaramó lo más que pudo a la proa del barco, con un pie encima del borde, lista para dar un salto en el momento conveniente. 




			—¡No puedo ver gran cosa desde aquí, Bea! ¡Tú me guías! 




			—¡Mantenga el rumbo, capitán! ¡Ya casi estamos! —le respondió ella—. ¡Tres..., dos...! 




			Acto seguido y sin un solo ruido, posó ambos pies sobre los listones del espigón de madera y, cuerda en mano, ató esta a un poste, tensándola conforme el barco se acercaba suavemente por uno de los costados. Por ﬁn habían llegado. 




			—Buen trabajo, Bea. Haz ahí un nudo marinero y, cuando hayas acabado, avísame para que lance el ancla de popa. 




			Dos minutos más tarde, con el Orca ya atracado de forma segura, Bea se limpió el polvo de las manos sobre su falda a cuadros y se dio media vuelta para observar el embarcadero. La verdad es que era un alivio estar en tierra ﬁrme. Desde que salieron de Papúa, los dos días con sus dos noches en los minúsculos compartimentos habían resultado prácticamente insoportables; sin embargo, ahora, ella se hallaba ansiosa por comenzar a explorar la zona. Quería aprovechar al máximo todo el tiempo que pasara fuera del barco, ya que sabía que aquel solo era el punto intermedio de su travesía y que tendrían que hacer el mismo horrible camino de vuelta otra vez antes de volver a casa, a Inglaterra. 




			—No está mal para una marinera de agua dulce. Eres, con diferencia, mucho mejor que toda mi perezosa tripulación —dijo el capitán Woods tendiéndole la mano para ayudarla a subir de nuevo a bordo 




			—¿Quiere que despierte a los demás y les haga saber que hemos llegado, capitán? —preguntó Bea. 




			—No, déjales que sigan durmiendo como corderitos. No hay nada que hacer hasta dentro de un buen rato. De hecho, a mí también me vendrá muy bien echar un sueñecito. Te sugiero que hagas lo mismo —dijo tumbándose sobre su hamaca. 




			Con un ﬂuido y suave movimiento, el capitán comenzó a balancearse de un lado a otro y, a continuación, inclinó su sombrero hacia abajo cubriéndose el rostro. Fiel a su palabra, en apenas un instante se hallaba dormido. 




			En cambio Bea estaba más despierta que un mochuelo. De modo que pensó que lo mejor sería, efectivamente, hacer alguna otra cosa de utilidad. Sus maletas, junto con las de su abuela y las de Teodore habían sido las últimas en ser subidas a bordo; luego, a buen seguro, serían las primeras en ser descargadas del barco. Así pues, se puso manos a la obra. Su equipaje era sencillo y ligero de peso: una pequeña maleta con unas cuantas prendas funcionales para varias mudas, junto con su ropa y sus botas de montar para el caso de que tuviera, por ﬁn, oportunidad de hacer lo que tanto deseaba y encontrara a alguien con un alosaurio a cuyos lomos pudiera cabalgar. Al principio del viaje, se las había apañado para, disimuladamente, extraviar a propósito una segunda maleta abarrotada de vestidos modositos y otras prendas más formales; pérdida que, sin duda, la hacía muy feliz. Su abuela, Bunty, la había obligado a empaquetarlas, aunque estaba claro que era una ropa ridícula para correr o montar a caballo. 




			Bea había sacado unas notas excelentes en Biología, Ciencias y Arte en la escuela, de modo que su abuela le había encargado la misión de ser la ilustradora oﬁcial de este viaje, así como la encargada de transcribir los hechos más importantes que ocurrieran durante el mismo. Que esas fueran las materias que la apasionaban no era de extrañar en absoluto; sobre todo, teniendo en cuenta que se había criado delante de la inmensa biblioteca de su padre, la cual contenía todo tipo de documentación, diagramas y dibujos. A menudo, sus amigas se metían con ella por el poco interés que mostraba por las novelas de moda o los cotilleos del patio; pero la verdad es que Bea siempre había preferido ser, única y exclusivamente, proveedora, y no receptora, de información. El bolso que llevaba colgado al hombro contenía las herramientas necesarias de su oﬁcio: una libreta de notas; un cuaderno de bocetos lleno ya de coloridas ilustraciones; y un estuche de lápices totalmente gastado, el cual necesitaba que le cosieran de manera urgente los agujeros que lucía aquí y allá; a su vez, llevaba dentro también un ovillo de cuerda blanca con marcas hechas a lo largo de su extensión para llevar a cabo mediciones, así como un pequeño bote de pegamento en caso de que hubiera que reparar algo roto; por último, una cajita de latón que contenía pinceles y pinturas de acuarela con las que dar vida a sus dibujos. 




			Bunty, la abuela de Bea, tenía puntos de vista diferentes en cuanto a lo que era imprescindible a la hora de hacer una maleta. Cada uno de los tres maletones con los que viajaba, especialmente uno, era lo bastante grande como para poder trepar a lo alto de ellos. Dentro albergaba un desconcertante surtido de corsés, enaguas y sombreros. Aparentemente, este era un viaje para ir ligero de equipaje, pero como solía recordarle a Bea «una nunca sabe con lo que se puede encontrar». A juzgar por el peso de sus enormes maletas, no debía esperar menos que el mismísimo Apocalipsis o algo así; en cuyo caso, quería poder disponer del sombrero indicado para tal ocasión. 




			Bunty Brownlee había montado junto a su marido, el difunto Sidney Brownlee, un criadero de saurios que había tenido gran éxito en América. Cuando Sidney murió, ella regresó a Inglaterra para hacerse cargo de su vieja propiedad en el condado de Oxford. Más adelante, convirtió la granja en Kenia de la que era dueña en un albergue para safaris de lujo, durante los cuales la gente podía observar, en su hábitat natural, algunos de los últimos tiranus titan blancos. Era una persona más que acostumbrada a los climas calurosos, así como a compartir la faena con hombres; sin embargo, no veía aquel hecho como excusa para perder las buenas maneras. 




			El último de los tres equipajes era el de Teodore: un viejo y grande macuto del ejército, de maltrecho aspecto, que albergaba en su interior la vida entera de su dueño. Si acaso llevaba alguna muda de ropa dentro, lo más probable es que esta fuera, casi con total seguridad, idéntica a la que llevaba puesta. Por lo menos, que Bea supiera, no había metido ninguna otra prenda. Incluso es posible que lo único que se pusiera para dormir fuera su sombrero de cowboy. De hecho, los objetos que más importancia tenían para él eran su cuchillo, su sombrero y su pistola; y por este orden precisamente. Seguido de todo tipo de dispositivos de supervivencia y de primera ayuda. No en vano, había luchado en la primera guerra mundial. Allí, había aprendido algunas lecciones particularmente duras, lecciones que hacían que, en lo que respecta a nivel de preparación, el «una nunca sabe con lo que se puede encontrar» de Bunty pareciera cosa de niños. Teodore había trabajado para ella y para Sidney toda la vida; por lo menos, desde que estos lo recogieron de la calle cuando era un chaval esquelético que acababa de escapar de la vida dura y gris de los muelles de Londres para dirigirse al nuevo mundo prometido: América. No obstante, hoy en día, más que el pillo extraviado que una vez fue, era, más bien, una especie de cowboy de ciudad que, sin ninguna duda, se había convertido con el paso de los años en una gran persona de conﬁanza para las dos mujeres. 




			Bea encontró una carretilla medio rota entre las cosas de la cubierta y cargó en ella todas las maletas. Mientras tentaba su base con la planta del pie, contempló el amanecer. Al principio, las primeras luces del alba se recortaron sobre la silueta oscura de la isla que se hallaba frente a ella; sin embargo, segundos después, nada más asomar el sol por encima del bajo horizonte, una luz dorada fue avanzando rápidamente por el espigón, iluminando un listón de madera tras otro hasta acabar sumergiendo en un baño de oro fundido a Bea y al Orca, así como a la pequeña población que se levantaba tras ella. 




			Dos hombres emergieron, estirándose y bostezando, por la escotilla que conectaba el puente principal y el puesto de mando con los camarotes de la tripulación del barco. Entraron de puntillas con cuidado de no despertar al capitán, que seguía roncando junto al timón, y empezaron a servirse el café que Bea había hecho, felices de tener ante ellos una taza caliente, un puerto tranquilo y un jefe dormido. No obstante, todo lo bueno llega a su ﬁn. Justo en ese momento, el capitán Woods se incorporó de golpe y se cayó de la hamaca soltando un grito. Fue entonces cuando Bea supo que Bunty estaba a punto de hacer acto de presencia. 




			—Buenos días, capitán. ¿Qué está usted haciendo ahí tirado bajo su hamaca? Ah, Beatrice, querida, estás aquí... Anda, sé buena chica y ve a buscar un mozo para las maletas. 




			—No creo que este sea ese tipo de puertos, abuela... —dijo Bea señalando el embarcadero vacío, al tiempo que un joven marinero le entregaba a Bunty una taza de café y se escabullía de su presencia a toda velocidad. 
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			—Por supuesto que sí. Todos los puertos tienen mozos de equipaje, solo hay que estar un poco atenta. ¿Tanto esfuerzo te supone echar una mano de vez en cuando? —prosiguió su abuela—. Por lo menos, podías haber hecho tú el café, en lugar de estar por ahí, sentada tranquilamente sobre nuestras maletas. Menos mal que ya se ha encargado alguien de la tripulación. 




			Bea abrió la boca para protestar contra aquella injusticia, pero, ﬁnalmente, volvió a cerrarla. Pensó que era mejor no tentar la suerte; al menos no a esas horas tan tempranas de la mañana. En su lugar, soltó un gruñido, sacó su libreta de notas y escribió: «1. No volver a hacer NUNCA café para todos». 




			Teodore agachó la cabeza cuidadosamente para salir por la puerta de su camarote. Estaba claro que el Orca había sido construido para gente bajita. Subió donde se hallaban todos, saludó a Bea levantando ligeramente su sombrero y se dejó llevar por su olfato hasta dar con la cafetera. 




			—Huele exactamente como a mí me gusta. Compadres, parece que por ﬁn le habéis cogido el punto al café. 




			Entonces, sin dudarlo lo más mínimo, llenó su taza hasta el borde y se dirigió a estrecharle la mano al capitán del barco. 




			—Wilbur. Gracias por el viaje, amigo. Por el momento ya no les molestaremos más. Debemos estar listos para zarpar de nuevo en unos días, tal y como acordamos. 




			La gente sentía un instintivo agrado por Teodore Logan, y Woods no era una excepción. Las últimas dos o tres noches le habían pegado juntos un par de buenos tragos a la cara botella de whisky escocés de malta que había traído consigo. Además, el propio capitán había hurgado en su despensa sacando el mejor ron que le quedaba; mezcla que había dado lugar entre los dos a una sana competición de cicatrices y viejas batallitas. En cambio, por lo que respectaba a Bea, tanto ella como su abuela se habían pasado toda la travesía sin hacer absolutamente nada relevante. 




			Indicando con un gesto a uno de los enclenques marineros que se apartase, Teodore se apresuró para ayudar a Bunty a acceder desde la cubierta del barco hasta el embarcadero. 




			—Ya me encargo yo. Bastante habéis hecho ya. Esas maletas pesan mucho más de lo que parece, ¿eh? Bea, quédate tú ahora pendiente de tu abuela mientras yo voy en busca de un porteador, ¿quieres? 




			Dicho esto, se alejó andando a grandes y decididas zancadas. 




			Al mismo tiempo que observaba a su alrededor el muelle desierto, Bea pensó, sin poder remediarlo, que su llegada a las islas Aroe, el destino ﬁnal de aquel épico y fatigoso viaje marítimo, era, sin duda, la decepción más grande con la que jamás se había encontrado. Debería estar en el exuberante paisaje del condado de Oxford, pasando unas divertidas vacaciones de verano en compañía de sus amigos y de su querido alosaurio, Rusty; en lugar de verse arrastrada por medio mundo hasta las islas de las Especias en un sinfín de trenes, aviones, coches y, ﬁnalmente, aquel estrecho y maloliente barco. Pero el caso es que allí estaban: la abuela, que, como siempre, necesitaba ayuda para bajar del barco; Teodore, su sempiterno acompañante en sus viajes por el globo, el cual siempre estaba allí para asegurarse de que bajaba sin problemas de los barcos; y Bea. Luego, escribió en su libreta: «2. No volver a viajar en barco NUNCA jamás», añadiendo, al cabo de un instante, entre paréntesis: «(A menos que sea en un barco que vaya camino a casa)». 




			Bea suspiró. Parecía que aquel iba a ser uno de esos días. Ella los quería mucho a los dos, pero había veces que eran capaces de sacarla de quicio por completo. Además, nunca la tenían en cuenta ni le consultaban las decisiones importantes que hubiera que tomar. Le habían dejado caer la idea de hacer todo aquel dichoso viaje haría cosa de un mes solamente. Su abuela le había asegurado que sería una magníﬁca oportunidad para ver in situ muchas de las criaturas exóticas y las localizaciones que, hasta entonces, sólo había podido apreciar en las páginas de los libros de su padre. Sin embargo, el enorme fastidio y las incomodidades que había sufrido hasta llegar a aquel sitio le hacían muy difícil el poder disfrutarlo. Suspiró de nuevo. A veces se le hacía insoportable lo mucho que echaba de menos tener unos padres de verdad. 




			Bunty se percató de su estado de ánimo e intentó animar a su nieta. 
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			—¿Te acuerdas de aquel delicioso sombrerito de plumas que te regaló tu tía abuela Geraldine? ¿El que por desgracia se nos perdió junto con tu otra maleta? Pues procedía exactamente de este lugar. 




			—Creía que lo había comprado en una tienda del Burlingtong Arcade de Londres —respondió ella malhumorada. 




			—Sí, bueno, el sombrero en sí es verdad que estaba hecho en Inglaterra, pero las plumas vinieron importadas derechitas desde aquí. A lo mejor, si tenemos suerte, puede que veamos alguno de esos raptores del paraíso durante nuestra estancia. Podrías recoger plumas suﬁcientes para hacerte tú misma, cuando regresemos a casa, tus propios sombreritos. 




			—Me muero de impaciencia —dijo Bea con rotundidad. 




			Pasados unos minutos, Teodore regresó dando, de nuevo, grandes zancadas por el embarcadero. 




			—Buenas noticias. En teoría, un porteador viene de camino. Aunque, a decir verdad, no tengo ni idea de cuando, ni de si aparecerá. Creo que lo mejor será, en vez de esperar, dejar aquí las maletas y buscar alguno en el pueblo. Le diré al capitán que no le quite ojo al equipaje. Bunty, creo que la oﬁcina de correos está al ﬁnal del camino... 




			—Yo preferiría quedarme aquí —soltó Bea rápidamente, deseando estar un rato a solas. 




			Teodore y su abuela se miraron el uno a la otra durante un segundo y replicaron con un estentóreo: «¡Genial!». 




			—¿De verdad? —preguntó ella, confundida, al ver que, por una vez, no ponían inconveniente alguno y estaban conforme con alguna de sus propuestas. 




			—Por supuesto, querida —añadió Bunty—. Tú quédate aquí y espera a ver si viene el porteador. Nosotros no tardaremos. Me vendrá bien estirar un poco las piernas, además tengo que mandar un telegrama antes de que empiece a hacer más calor. 




			Su abuela le dedicó una luminosa sonrisa —quizá un tanto exagerada—, abrió su sombrilla y se agarró al brazo que Teodore le ofrecía. 




			Bea contempló con el ceño fruncido cómo se alejaban. Sin duda, algo extraño pasaba. 
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Con once años  




			
de retraso 




			 




			 ~ el Servicio de Correos de las islas  de las Especias siempre hace su entrega ~  




			 




			Con paso rápido y ﬁrme, los dos se dejaron llevar por los sonidos y los olores y avanzaron por la polvorienta carretera que se iba ensanchando en dirección al pueblo. Un gran número de lugareños abandonó por unos momentos sus quehaceres diarios para tomar buena nota de los nuevos visitantes que acababan de llegar a la isla. Bunty le sonrió a un niño que intentaba ayudar a su padre a apilar un montón de hojas de palma recién cortadas en el interior de un pequeño pesebre sostenido por una pareja de tricornis plateados de cuernos cortos. Sin que el chico se diera cuenta, las hojas iban aterrizando sobre un pequeño oviraptor de exótica apariencia que no paraba de dar pequeños empujoncitos con la cabeza a su numerosa prole para apartarla de allí. Conforme fueron avanzando, comenzaron a oír un ruido sordo que se fue haciendo cada vez más fuerte. Nada más girar en una curva, Teodore conminó, con una breve exhortación, a su vieja amiga a apartar la mirada. Demasiado tarde. Bunty pudo ver por sí misma cómo un carnicero despedazaba con un hacha el cuerpo sin vida de una cría de tricornis; la sangre del animal salpicó su delicada y plateada piel y acabó derramándose dentro de una olla de metal debajo de la mesa. 




			La señora Brownlee empezó a tener calor. 




			—¿Qué tal si conseguimos un poco de agua, Theodore? —preguntó, al tiempo que señalaba a un hadrosaurio que iba pacientemente detrás de su dueño con dos grandes barriles goteantes amarrados a ambos lados de su lomo. 




			—Me parece a mí que el agua de ese surtidor ambulante viene de la misma charca en la que se ponen en remojo él y el resto de sus amigos hadros —farfulló Teodore entre dientes de tal modo que nadie pudiera oírle—. Esa debe ser la razón por la que ponía en el bar al principio de la carretera que se sirve alcohol las veinticuatro horas del día, para que la gente no caiga enferma. 




			A continuación, dio unas palmaditas en la cantimplora que llevaba sujeta al cinturón, como diciendo que sus necesidades se hallaban cubiertas con aquello, y se la extendió a Bunty, la cual aceptó gustosa el trago. 




			Por suerte, cuando llegaron a la oﬁcina de correos no pareció haber signo alguno por ninguna parte ni de matanzas ni de enfermedades infecciosas. Sin embargo, lo que sí había era un letrero a la entrada con la indicación de «Cerrado». Teodore retrocedió un par de pasos; pero Bunty preﬁrió ignorar el cartel y girar el picaporte lentamente. 
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			La puerta emitió un chirrido. Un ﬁnísimo rayo de luz solar se abrió paso por la rendija y dibujó una brillante línea en el suelo. Asimismo, el leve aroma a rosas que Bunty desprendía inundó la estancia; un olor, sin duda, extraño en aquellos húmedos y calurosos parajes de las islas Aroe. Se acercó con paso ﬁrme al mostrador, se puso derecha, cogió aire y toqueteó su gargantilla de perlas para que le diera suerte antes de hacer sonar el timbre. En realidad, más que como un timbre sonó como una tímida campanilla. No obstante, fue suﬁciente para provocar detrás del mostrador una repentina algarabía entre las sombras. 




			—Pero ¿quién es el payaso retrasado que no es capaz siquiera de dejar a una pobre señora mayor como yo que tenga sus contemplaciones matutinas en paz? ¡Toca otra vez esa campanilla y te juro que haré algo más que retorcerte las narices! 
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			Incapaz de resistirse a la tentación, Bunty volvió a presionar con mayor determinación aún el botón y, acto seguido, dio un paso atrás a la espera de ver qué es lo que sucedía. La verdad es que lo que sucedió no defraudó en absoluto sus expectativas. 




			Una masa de coloridas plumas incrustadas en una cabellera de apretados rizos color negro azabache hizo erupción viniendo de la trastienda, acompañada a su vez de un torrente de insultos y maldiciones, como mínimo, en cinco idiomas diferentes. 




			Sin embargo, en vez del payaso retrasado con el que esperaba encontrarse al otro lado del mostrador, la encargada de correos —porque eso es lo que era— halló a una robusta señora inglesa vestida de los pies a la cabeza con ﬁnas ropas de viaje y un parasol colgando de sus brazos cruzados, que la miraba burlonamente por debajo de su pamela. La vieja mujer graznó algo ininteligible, volvió a perderse de vista entre las sombras y, después de haber estado hurgando en busca de algo y haber soltado unos cuantos disimulados improperios más, resurgió al cabo de unos pocos segundos con un uniforme azul, una placa que ponía «Servicio Postal Internacional de las islas de las Especias» y un gorro de aspecto funcionarial que contrastaba de forma curiosa con las plumas que llevaba en el pelo. 




			—Ejem... Perdón por esta interrupción temporal del servicio, señora. ¿En qué puedo ayudarla? 




			—Buenos días —dijo Bunty—. Siento haberla despertado. Es que no pude resistirme a volver a hacer sonar la campanilla. 




			—No pasa nada, no pasa nada. Me alegro de que no fuera Shuggy, ese miserable hijo sin remedio que tengo. Siempre está comiendo caramelos de jengibre y dándole a la campanilla cuando debería estar ayudando a su pobre madre con las labores diarias. ¿Es usted nueva en la isla? Tengo varias habitaciones en alquiler si le interesa... 




			Bunty había visto un letrero fuera que ponía «Se alquilan habitaciones»; pero ya había decidido que aquella opción no era de su agrado. 




			—Gracias, no será necesario. Espero, por otra parte, que sea capaz de ayudarme con otro asunto. Verá, me han enviado una carta. 




			—Bien, entonces está usted en el lugar indicado, querida. La Tienda de Provisiones y Oﬁcina Central de Correos es el sitio al que ir cuando te han enviado una carta. 




			—Sí, bueno, verá, no es una carta cualquiera. Y, de hecho, ya la tengo en mi poder... Quiero decir, ya la he recibido. Me llegó estando todavía en casa, en Inglaterra. 




			—¿En Inglaterra ha dicho? Vaya, vaya... ¿Cómo le va a ese rey tan guapo que tienen? Tengo unos cuantos sellos con su cara por aquí. 




			Bunty movió la cabeza. 




			—Oh, muy bien, sí, le va muy bien, estoy segura, gracias... Pero, me temo que no me estoy expresando con claridad. Verá, la carta era de mi hija: Grace. Y lo que intento es encontrarla a ella. El matasellos... Quiero decir, me llegó hace tan solo un mes y vine enseguida hasta aquí... Pero me la envió hace once años. ¿Sería, por favor, tan amable de echarle una ojeada? 




			A continuación, se metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y extrajo un sobre viejo, desgastado y manoseado cubierto de sellos y rasguños. 




			—Aquí pone «Febrero de 1921». 




			Una amplia sonrisa se dibujó en el rostro de la mujer. 




			—¡Señora, qué gran honor! Envío cantidad de cartas a su país, pero jamás había visto una que me fuera devuelta adjunta con una persona de carne y hueso. Pero ¡qué modales los míos! Venga, por favor, siéntese en la silla de mi despacho, se lo ruego, para que podamos echar un vistazo a esto como Dios manda —contestó al tiempo que le abría paso a Bunty hacia la trastienda del lugar. 




			Toda oﬁcina de correos que se precie tiene una lupa por alguna parte, y la Oﬁcina Central de las Islas de las Especias no era ninguna excepción. La encargada llevaba la suya —una bonita lupa de ébano hecha a mano que tenía pinta de ser, como mínimo, tan vieja como ella misma— enganchada a un pesado collar alrededor de su cuello. Una vez hubo acomodado a Bunty frente al pequeño escritorio que, prácticamente, abarcaba en su totalidad el pequeño habitáculo, la mujer se sentó a su lado, pegó el ojo derecho al cristal de aumento y se inclinó sobre el sobre, escudriñándolo a la vez que murmuraba algo para sus adentros. 




			Finalmente, se echó hacia atrás acomodándose en su asiento y se enderezó el gorro antes de hablar. 




			—Sí, señora Brownlee, en efecto esta carta fue remitida desde este lugar. Alguien debió de dejarla por aquí hace muchos años, pero no fue hasta hace unos cuatro o cinco meses cuando, seguramente por accidente, y en mi calidad de directora del servicio postal, llegó de forma oﬁcial a mis manos. 




			—Ay... Verá... —replicó Bunty de forma impaciente, denotando un tono titubeante impropio de ella—. Estoy intentando averiguar qué fue lo que ocurrió. 




			—¿Qué fue lo que ocurrió? Querida mía, la carta le fue enviada. Después, usted la ha traído otra vez de vuelta. Aquí mismo está. Oh, no ponga esa cara de disgusto... —respondió dándole a Bunty unas palmaditas en la mano—. Mire, ha hecho usted un largo viaje, hace calor y está un poco nerviosa. Vamos a hacer una cosa... ¿Por qué no me lo cuenta todo otra vez desde el principio y vemos qué podemos hacer entre las dos? 




			La encargada de correos se percató de que es posible que algo importante estuviera a punto de salir a la luz, de modo que se quitó el gorro del uniforme, se recolocó unas cuantas plumas del pelo y las dos entraron en materia. 




			—Muy bien, esta carta... ¿Es esa la razón por la que está usted aquí? 




			—Sí. 




			—¿Y dice que le llegó tarde? 




			—Y tanto. Con once años de retraso. 




			—¿Y ha venido hasta aquí para poner una queja o algo parecido? 




			—No, no. Bueno, no a usted en concreto. Verá, yo lo que quiero saber es por qué llegó con tanta demora. Por la fecha en que está escrita, mi hija me la envió poco antes de que ella y su marido desaparecieran. Nunca creí que alguna vez volvería a tener noticias suyas... hasta que recibí esto. Nos dio nuevas esperanzas de hallarla con vida. Ni siquiera me atrevo a contárselo a mi nieta. Ella se cree que hemos venido únicamente para admirar la naturaleza salvaje de las islas. Un amigo de mi marido, Teodore, que está fuera esperando, y yo hemos recorrido el mundo entero durante los últimos once años intentando averiguar qué fue de ellos. 




			—Y aquí está usted ahora. 




			—En efecto. Aquí estamos ahora. 




			—Ay, pobre, pobrecilla mía... No me extraña que estuviera tan preocupada. Bueno, vamos a ver. Me temo que no hay mucho en lo que yo pueda ayudarla. ¿Qué quiere que le diga? Lo primero: nunca habríamos llegado a dar con ella si Shuggy no se hubiera caído de la escalera. 




			—Perdón, ¿cómo dice? 




			—La escalera, la de la parte de atrás. Verá, el anterior jefe de los servicios postales de la isla fue... devorado. Y yo me hice cargo del puesto hará unos cinco años. La carta la encontraron en una vieja caja de hojalata junto al sitio donde solía esconderle a Shuggy los caramelos. El muy briboncete se escabulló a hurtadillas una noche para llevarse a la boca un par de ellos; solo que lo que hizo fue volcar la tinaja que le digo, donde se los escondo, caerse de la escalera y casi romperse un brazo. Yo bajé a toda prisa con el viejo machete en la mano pensando que sería algún ladrón, lista para cortarlo en pedacitos... ¡EN PEDACITOS! —gritó de repente en dirección hacia la ventana de la oﬁcina. 




			—Entiendo. ¿Y la caja estaba...? 




			—Tirada en el suelo junto a los caramelos. Debió de abrirse al caer y fue entonces cuando salió a la luz esta vieja carta que nunca había llegado a ser enviada. De modo que se la mandé con un montón de sellos extra, que pagué de mi propio bolsillo, para que le llegara el doble de rápido. 




			La anciana hizo una pausa y asintió con la cabeza antes de concluir: 




			—Soy la jefa de los servicios postales. 




			Bunty se quedó unos segundos dándole vueltas a cuál debía ser la réplica adecuada a todo aquello. 




			—¡Cielos! —contestó decidiéndose por ﬁn—. Bien, ¿le debo algo por esos sellos extra? Están muy bien, sí. 




			—¡No, no! Tal vez llegara con retraso, pero el servicio de correos de las islas de las Especias siempre hace su entrega. 




			—Eso, por lo menos, sí que me ha quedado claro... —dijo Bunty con tono melancólico—. Espere un momento. Quiero enseñarle algo. 




			Entonces, se puso a hurgar en su bolso de mano y sacó del mismo un minúsculo estuche revestido de piel que, al abrirse, mostraba dos fotografías enmarcadas.
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			—Mire, esta es mi hija... Esa, junto a su marido... —prosiguió—. El otro retrato es el de mi difunto esposo, Sidney. Madre mía, parece que fue ayer la última vez que los vi a todos. 




			La mujer cogió de manera delicada con ambas manos el estuchito y se tiró un buen rato contemplándolo. 




			—Vaya, vaya, ella es muy guapa. Se parece a usted. Qué vestido de boda más bonito, es de ensueño... Está claro que ponerse algo así por estos lares es una locura, pero es precioso. Siento no poder ayudarla. ¿Qué va a hacer ahora? 




			Bunty volvió a meter el estuche en su bolso, no sin antes permitirse a sí misma acariciarlo una vez más. 




			—Bueno, sería de locos haber venido hasta aquí y no experimentar las maravillas de la jungla —dijo esbozando una sonrisa valiente—. Teodore está fuera buscando un guía. Vamos a ver si podemos avistar alguno de sus famosos raptores del paraíso. Haremos eso y, luego, regresaremos a casa. La verdad es que esta era nuestra última esperanza. Muchísimas gracias por escucharme. Y disculpe por haberla molestado antes. 




			Se dio media vuelta y, estando ya casi a la altura de la puerta, la encargada de correos volvió a dirigirle la palabra. 




			—Un momento, señora. Puede que tan solo haya preguntado a la persona equivocada. Mire, cuando salga, gire a la derecha, pase unas cuantas casas y dese una vuelta por el deposito de mercancías que hay calle arriba —dijo señalando por la ventana—. Pregunte por Hayter. Probablemente esté allí metido con cara de pocos amigos. 




			—¿Ah, sí? ¿Quién es Hayter? 




			—Hayter es el sujeto que se las da de estar al mando de todo por aquí. Siempre está recordándoselo a la gente. Es como la sanguijuela que le chupa la vida a todo el mundo por estos alrededores —contestó ella gruñendo entre dientes—. Un buen elemento, eso es lo que es. Nada ni nadie entra ni sale de esta isla sin que él lo sepa. Lo más probable es que ya esté al tanto de su llegada también. Y seguro que enfadado porque no haya ido usted a verlo antes que a nadie. 




			Bunty se asomó por la ventana a través de la cual la vieja mujer le daba indicaciones, se protegió de la luz del sol con la mano y avistó en la distancia los almacenes del depósito de mercancías. 




			—¿Qué es lo que guardan allí? —preguntó. 




			—Lo descubrirá usted misma tan pronto como entre por la puerta. Hace años que ha estado cogiendo todo lo que ha querido de esta isla. Solo Dios sabe qué es lo que hace con todo aquello. Bueno, da igual, ya va siendo hora de volver con Shuggy y con las cartas. ¡No se van a enviar solas! —exclamó la mujer guiñando un ojo. 




			—Muchas gracias de nuevo. Iré a ver si este señor Hayter puede ayudarme. Adiós. 




			Salió ﬁnalmente al luminoso exterior y fue al encuentro de Teodore, el cual se hallaba junto a unas jaulas esperando a la sombra, agachado en cuclillas con una cantimplora de agua en la mano. 




			—Hola —dijo—. ¿Ha habido suerte? 




			—No mucha —contestó Bunty con un suspiro—. Una señora encantadora y deseosa de ayudar; pero, al parecer, todo sucedió antes de que ella entrara a trabajar como encargada de correos. Tan solo encontró la carta por accidente. Llevo con la vista clavada en el buzón once años, Teodore, preguntándome todo el tiempo por qué dejaron de llegar noticias suyas. Ni un solo día he dejado de darle vueltas al tema. 




			Acto seguido, dejó escapar un nuevo suspiro. 




			—Pero ¿qué demonios es este saurio tan raro? —añadió. 




			Teodore se inclinó hacia delante y observó la criatura que había dentro de la jaula. 




			—Una vez vi uno de estos en Australia. No es un saurio. Es un casuarius. Parecen inofensivos pero tienen muy mal genio. Y unas garras muy aﬁladas. 




			—¿Estás seguro que no es un oviraptor de esos raros con el rabo corto que hemos visto esta mañana? —preguntó Bunty. 




			Su amigo vertió un poco de agua en la palma de su mano y, metiéndola a través de los barrotes de la jaula, se la ofreció a la acalorada bestia. 




			—Bastante seguro. Esos eran casabanjis. Imitan el sonido de estos feroces pájaros autóctonos para que las criaturas más grandes se lo piensen dos veces antes de atacarles. 




			Había seguido hablando al darse cuenta de que las noticias que llegaban no eran muy alentadoras. Sin embargo, no pudo evitar acabar por preguntarle directamente. 




			—¿Te ha explicado por qué tardó tanto en llegar la carta? Si hubiera llegado antes podría haberme ahorrado un año entero de mi vida buscándolos por toda Australia. 




			Bunty levantó la vista hacia el ondulado tejado de chapa de la destartalada y vieja oﬁcina de correos y, a continuación, miró hacia los almacenes del depósito de mercancías que había en lo alto del camino. 




			—Shuggy robó unos caramelos de jengibre y se cayó de la escalera... Mira, lo más probable es que esta sea la última parada de nuestra búsqueda... Y ni siquiera estamos seguros de que fuera Grace quien mandara la carta desde aquí. Pudo haberlo hecho otra persona. 




			—¿Puedo preguntar quién es Shuggy? —replicó Teodore, un tanto confundido, mientras el casuarius bebía de su mano. 




			—Olvídate de Shuggy —contestó Bunty—. La pregunta importante es: ¿quién es Hayter, y qué es lo que hay allí arriba? La encargada de correos dice que no se trata de un individuo muy agradable que digamos; pero que, a lo mejor, nos es de ayuda. Podemos pasarnos a hacerle una visita y luego ir a buscar a Beatrice. ¿Sería tan amable de acompañarme, caballero? 




			—Encantado —murmuró Teo con una sonrisa, al tiempo que alargaba el brazo para que Bunty se agarrara a él. 




			Un minuto después, los dos se dirigían camino arriba por la polvorienta calzada como si fueran dando un agradable paseo por Hyde Park una mañana de domingo. 
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Christian Hayter 




			 




			 ~ ese individuo abominable ~ 




			 




			Los almacenes del depósito de mercancías, con sus altas y enormes empalizadas de madera quemadas por el sol, se cernían amenazantes más allá de las chozas y cabañas, las cuales se alineaban a ambos lados del embarrado y sucio camino de tierra roja que constituía la calle principal del pueblo. Aparte de un par de pequeñas y mugrientas ventanas justo debajo de los aleros de su tejado de chapa, así como los muchos boquetes y desconchones que este presentaba, el almacén principal del recinto no tenía ningún otro rasgo significativo, excepto el desportillado letrero encima de las puertas batientes de la entrada en el que se podía leer: 




			 




			Depósito de Mercancías. Desde 1922 




			Christian Hayter ~ Servidor de la Comunidad 




			 




			Justo debajo, algún bromista había añadido las palabras: «A su humilde disposición». En el exterior, cerca de un buen número de jaulas vacías y un montículo de serrín lleno de heces, dos mimosaurios, con pinta de estar sedientos se hallaban ensillados y listos para partir, amarrados a la valla de recios postes de madera que circundaba la mayor parte del ediﬁcio. 




			Conforme se acercaban al lugar, pudieron escuchar el cotorreo y el graznido de innumerables animales procedente del interior, del mismo modo que fueron notando cómo el mal olor iba haciéndose cada vez más fuerte. Bunty echó mano de su pañuelo a rayas y se lo apretó contra la nariz. Sin embargo, para Teodore, que había crecido en la trastienda de un carnicero de barrio, aquello no era nada nuevo. Avanzó unos pasos hacia la puerta. Estaba ya a punto de entrar cuando oyeron un repentino grito que venía de dentro. Un grito humano. 
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			Inmediatamente, este fue seguido de otro aún más agudo y, al cabo de un segundo, de una voz que exclamaba «¡AGARRADLO!». Luego, oyeron el estruendoso repiqueteo de pasos de alguien que corría de un extremo a otro del almacén; lo que debió de ser la razón de que pequeñas nubes de polvo se levantaran y ﬁltraran a través de los tablones de madera. En ese momento, algo grande y voluminoso golpeó con fuerza al otro lado de la ﬁna pared. Los dos mimus que estaban atados a la entrada se sobresaltaron de inmediato e intentaron escaparse; sin embargo, sus riendas se hallaban ﬁrmemente atadas a la valla. 




			—¡Sentaos encima! ¡Obligadlo, pandilla de imbéciles! 




			El alarido de lo que parecía ser un animal angustiado y en peligro cruzó el aire. Entonces, se oyó un ruido ensordecedor de algo que se resquebrajaba, como si fuera madera astillándose, que hizo que tanto los inquietos animales como Teodore y Bunty esbozaran una mueca de dolor. Sea cual fuera la lucha que tenía lugar en el interior, estaba claro que todavía no había acabado. 




			Un nuevo grito retumbó en sus oídos: «¡Ah! ¡Me ha cogido!»; seguido de una cadena de improperios que dio lugar a que Bunty enarcara ligeramente una ceja escandalizada por aquel rudo lenguaje. De repente, las puertas se abrieron de golpe, haciendo que el pánico se apoderara por completo ya de los mimus. Dos hombres salieron despedidos por los aires y rodaron por el polvoriento suelo, dejando tras ellos un fuerte y pestilente olor a carnaza. Uno de ellos resultó claramente malherido, pues comenzó a sangrar de forma profusa por la brecha que acababa de abrirse en la frente. 




			Su pelirrojo compañero se inclinó sobre él y le sostuvo con fuerza la cabeza entre ambas manos antes de decirle: 




			—Solo serán un par de puntos, eso es todo. Te pondrás bien. 




			—Perdóneme —preguntó Bunty acercándose a ellos y tocándole en el hombro al que había resultado más ileso de los dos—. ¿El señor Hayter? 




			—No soy yo, cariño. El jefe está dentro. Lo reconocerá enseguida. Será seguro el que siga en pie. Venga, Bishop, vamos a curarte esa herida. 




			Los dos hombres se incorporaron, se quitaron el polvo de encima y se alejaron renqueantes. 




			—¿Sabes? Creo que ahora cuando entremos lo mejor será que, solo por esta vez, me dejes a mí hablar primero —dijo Teodore agarrando a Bunty del codo. 




			—Por supuesto. Casi no puedo respirar, así que no te digo ya hablar... 




			La peste a pieles y plumas mojadas se hizo aún más fuerte. A ella se le sumó de pronto una mezcla de olor a amoniaco y a estiércol animal que hacía que a uno casi se le cayeran las lágrimas del hedor. 




			De repente, los graznidos y los siseos parecidos a los de una serpiente se detuvieron de golpe y se hicieron prácticamente inaudibles. A continuación, una voz gritó con urgencia: 




			—¡La cuerda! ¡Pasadme la cuerda! ¡Bishop, Ash, malditos idiotas! ¡¿Dónde estáis?! 




			Acostumbrado como estaba a rescatar siempre a una persona en apuros, Teodore abrió las puertas de par en par de un fuerte empujón. El interior era gigantesco. Cajas embaladas de madera y jaulas de metal de todos los tamaños imaginables se alineaban contra las paredes. Cada una de ellas contenía algo dentro que, aparentemente, luchaba por escapar. 




			Justo en el centro del almacén, arrodillado bajo un aislado cañón de luz que se colaba por las pequeñas ventanas, había un individuo fornido sujetando bajo el brazo, con algo parecido a una dolorosa llave de lucha libre, a un enorme raptor de color gris. El saurio tenía todavía una pata suelta, gracias a lo cual no dejaba de revolverse y de horadar profundos arañazos en aquel agujereado suelo de madera en un intento desesperado por adquirir el suﬁciente agarre como para ponerse en pie. Tanto el saurio como el humano se agitaban exhaustos y necesitados de ayuda. 




			—¡Quienquiera que seas me vienes bien! ¡Cuerda! ¡Consígueme una cuerda! 




			Teodore se ﬁjó hacia dónde dirigía su mirada el hombre y vio un rollo de cuerda junto un escritorio que se hallaba volcado. Rápidamente, calculó lo que venían a ser un par de metros, desenfundó su cuchillo Bowie y cortó la cuerda. 
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			—Hecho. 




			—Ahora pásala alrededor de su hocico para que no pueda abrir las mandíbulas. Deprisa. 




			En ese instante, el raptor consiguió liberar una de sus emplumadas extremidades delanteras de debajo de la rodilla del humano y se puso a aletear lo más rápido que pudo para intentar zafarse del todo de su peso, lo que hizo que varios penachos de sus ﬁnas plumas se le desprendieran y, entre nubes de polvo, se elevaran hasta el techo. Inmediatamente, con la fuerza necesaria para inmovilizarlo de nuevo, el tipo volvió a hincar la rodilla en el lomo del saurio. A continuación, Teodore hizo un nudo corredizo, lo pasó alrededor de las fauces del animal y lo enrolló cinco veces a modo de mordaza. 




			—Ahora, átale también la cola al hocico. 




			—¿Qué? 




			—Cógele la cola y átasela también a los morros —dijo el hombre con disimulada impaciencia—. Así no podrá escaparse, solo será capaz de correr en círculos. 




			—¿Eso no lo lastimará? —preguntó Bunty desde la segura posición junto a la entrada en la que se había quedado. 




			El hombre se limitó a observarla brevemente sin contestar. Teodore tampoco dijo nada; únicamente anudó la cola del animal a su hocico tal y como se le había pedido; aunque no apretó al máximo, sino que dejó el nudo lo suﬁcientemente holgado como para poder introducir un par de dedos. No le gustaba un pelo tener que hacer aquello, pero estaba claro que no era momento para ponerse a discutir. 




			—Bien, ahora échate bien hacia atrás y tira con fuerza del extremo. ¿Listo? 




			Teodore llegó casi a la altura de Bunty y se pasó varias veces alrededor del antebrazo lo que le sobraba de cuerda. Nada más hacerlo, el hombre se incorporó de un brinco y dio un paso hacia atrás. El raptor, después de un primer desconcierto inicial al ver que, de repente, se le permitía levantarse, se puso en pie de un brinco, como si de un muelle se tratara, haciendo que su adversario perdiera ligeramente el equilibrio. Sin embargo, con su andrajosa cola atada al hocico, el raptor se halló demasiado desorientado para poder hacer gran cosa más. Podría decirse que se trataba de una escena divertida; de no ser porque, en realidad, la imagen era realmente triste. 




			Teodore sujetó la cuerda al tiempo que el individuo, con parsimonia, echaba mano de un arma de aspecto terrible que llevaba colgada del cinturón. Era una especie de estaca de más de medio metro con una cabezal de metal y un cruel gancho curvado sobresaliendo del extremo. Rodeó una de las extremidades traseras del raptor con dicho garﬁo y, con un movimiento limpio y preciso, pegó un tirón hacia fuera, barriendo al animal de una tacada y haciéndolo caer de nuevo al suelo. Segundos después, sin tener el más mínimo cuidado ya con sus garras aﬁladas como cuchillas, volvió a subirse encima de la criatura y lo sujetó de las patas, agarrándolas entre sus fuertes brazos. 




			—Eso es. Ahí te quedas, quietecito —dijo canturreando de forma tranquila mientras hundía el codo en uno de sus muslos—. Nuestro nuevo amigo se va a encargar de atarte los cordones. 




			El sujeto levantó la vista hacia Teodore, quien hizo un nuevo lazo con la cuerda, lo pasó alrededor de los tobillos del raptor y lo apretó con fuerza para acabar de inmovilizarlo por completo. A pesar de no estar de acuerdo con los métodos de aquel individuo, no podía discutir la eﬁcacia del resultado ﬁnal. Hacía falta ser alguien realmente fuerte, valiente y un redomado estúpido para atreverse a placar personalmente a un saurio salvaje. ¿Sería posible que aquel tipo encajara en las tres categorías? Una vez terminada la tarea, se acercó a él y lo ayudó a bajarse de encima del incapacitado y bien atado raptor. 
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			—Bueno, bonita manera de empezar la mañana. 




			—Encantado de conocerlo, amigo. Me ha salvado el pellejo. ¿Cómo he de llamarlo? 




			—Teodore Logan. 




			—Christian Hayter. 




			Los dos se estrecharon la mano con fuerza. Ninguno de los hombres sonrió; probablemente, por el hecho de sentirse un tanto cohibidos el uno ante el otro. 




			—Esta es mi amiga Barbara Brownlee —señaló. 




			—Encantada de conocerle, señor Hayter. 




			—Igualmente, estoy seguro —respondió. 




			Hayter hurgó en uno de sus bolsillos y extrajo de su interior un mugriento pañuelo con el que limpiarse el sudor y la suciedad de la cara antes de proseguir. 




			—¿Y qué les trae hasta este, mi pequeño rincón en el mundo? Espero que sea trabajo lo que está buscando, Logan. Desde luego, sabe apañárselas con un saurio y... —añadió mirando alrededor—. Bueno, no estoy seguro de si Ash y Bishop volverán a asomar por aquí... 




			Bunty empezaba a decir algo cuando Teodore la cortó de golpe. 




			—Conozco ese acento. ¿Cuánto tiempo lleva fuera de Londres? 
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			—Por lo que detecto del suyo, tanto como usted, amigo mío. Y no lo echo de menos ni una pizca —replicó Hayter. 




			Agarró una silla y, con el pañuelo, hizo un rápido y descuidado barrido sobre el asiento, dando, ﬁnalmente, unas palmaditas sobre este; aunque lo único que consiguió con ello fue que, en vez de que quedara más limpio, una nueva nube de polvo se levantara en el aire, aumentando un poco más aún la sensación de suciedad que había por todas partes. 




			—Por favor, siéntese —le dijo sonriendo a Bunty. 




			—Estoy bien de pie, gracias —replicó esta apretándose un poco más su pañuelo contra la nariz y respirando hondo—. Nuestras disculpas si le hemos pillado en mal momento. 




			—Ningún problema, en absoluto... Yo siempre tengo tiempo para los negocios —respondió Hayter, volviendo a poner derecha la mesa de escritorio que se hallaba volcada y entreabriendo un poco una de las puertas batientes para que corriera un poco el aire—. Normalmente solo vendemos al por mayor, aunque me da la impresión de que ustedes son coleccionistas o algo así... Y nosotros, les aseguro, no tenemos nada en contra del trato directo con el cliente. De hecho, nos ahorramos los intermediarios. Mejor para todos. ¿Qué es lo que andaban buscando? 




			—¿Qué es eso? —preguntó Bunty señalando el fardo atado de pies y manos que yacía en el suelo cerca de ellos. 




			—No creo que quieran uno de esos. Eso es un raptor-sombra. Lo que solemos hacer con ellos es tirar a matar en cuanto nos encontramos con un ejemplar. Se les da muy bien camuﬂarse, eso sí. Pero son feos y perversos, no valen un penique. Su plumaje, además, no es muy bonito. 
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